
Presentación del Encuentro Internacional de
Latinoamericanistas "América Latina

a fines del siglo XX".
XXX Aniversario del CELA, septiembre de 1990

El último decenio del siglo XX se presenta para las
naciones de América l atina y el (aribe como una
compleja coyuntura histórica en la que deberán
e nüema rse num er osos ret os -económicos,
politicos, sociales,w Jlurales, etcél:era-- para definir
el futuro de la región y MI inserción en un contexto
internaÓo nal marcado por profundos cambios
globales y por el recrdenamieotc del sistema
económico mundial.

Hace~ cuatro décadas -<uando a nivel
internacioNl se iniciaba la recuperación global de la
posguerra--, diversos sectorespolíticos y sociales de
la región formularon el planteamiento de que el
modelo capiul~ de diversifICación ptoduetiva y
sustitución de impo rtaciones bfind.ur.. las con­
diciones necesarias para J.ll consolidación de la mo­
dernizaci6n industrial y d<¡ría lugar a un progrl!SO
económicoque permitiríaresolver losprobL!mas del
desarrollo econ6mico y social y contribuirfOl a ceHar
la breeN existente entre nuestros parses y las
ecooomfas más avanzadas. De acuerdo con esta
propuesta, la indusuializaciónsustitutiva contribuiría
a l establ ecim iento de las co ndiciones que
garantizarían la soberanfa y autooomla de los pal~

de la r~i6n respecto. sobre todo, de la potencia
hemisrénca: Estados Unidos

"CELA
, ~

Paralelamente a lo anterior, se esperaba que el
crecimiento económico sirviera de sustrato para
el desarrollo de modelos políticos democráticos y
participativos que dejarran atrtis una larga tradición
de predominio de dictaduras militares y reglmenes
autoritarios.

La década de los sesenta demostr6, sin embargo,
que no obstante las altastasas de crecimiento cbser­
vadas por el conjunto de los países del tirea -un
promediodel 6 porciento anual--, los frut05 de ese
dintimico deurrollo no fueron objeto de una
distribución equitativa. En lugar de que el rnoddo
económico hubiera contribuido a utisfacer las
necesid<1des bisicas de b inmensa rNlyoría de b
JX'bIación de b. región, dio lugar a un C1Cent~

proceso de COf'lCentrClCi6o Y monopolización de b.
riqlK'Ul que se deurroUó de manera simultine<1l
con b. trasnCICionorliz¡rción de nuestras economfas
---movimiento en el que los intereses de Estados
Unidospredomin¡rron de ~nera absoluta-- yconb
marginaliución de crecientessectores sociales.

L<1I tan anhelada construcción de la democraclil en
el subcontinente y el Caribe también se frustró cuan­
do, ante ladifusión de lasmovi lizClCionessocialesen
contra de un modelo de acumulaclén que las
mayorías popubres constataron como sobrecplotador
y excluyente, una oleada de golpes de Estado
ejecutadospor lasfuerzas armadasde la regi6n-que
se inauguranen 1964 en Brasilyseextiendena buena
parte de los paises de Amélica del Sur en los años
setenta- instaur6 enelpoder a modernosregímenes
míütares nutridospor las concepcionesde la doctrina
de Seguridad Nacional.



Difundida a partir de los años sesenta en el área
con el objeto de proteger los jntereses de Estados
Unidos y e nfre ntar el avance de l comu{lismo en e l
hemisferio, la doctrina de la Seguridad Nacional
pronto se convirtió e n la ideologia dominante al
Interior de las fue rzas armadas de la región. Como
e laboración doct rinaria, sirvió"pa ra contener y/o
rep rimir el desco ntento social y para neutralizar la
influencia de la revolució n cuba na, misma que ab rió
en 1959 un ciclo revolucionario que habria de ex­
tende rse hasta finales de los ochenta, teniendo e n
esta déca da a los países de América Central como
escenario principal.

El dece nio de losochenta represe nta un hito en la
historia reciente de América Latina al darse, de una
parte, el retorno a la de mocracia formal de un con­
Junto de naciones 9ue e n las dos década s previas--e
incluso desde los cincuenta, como Haití, Paraguayo
C uatemala- estuvieron bajo elcontrolde dictaduras
militares, y al precipitarse, simultáneamente, la más
~rave crisis eco nómica vivida por la regió n desde los
Inicios de su vida independiente en el sigloXIX.

La recesión que tuvo lugar e n los países capitalistas
desarrollados a principios de los ochenta impactó a
las economías de América Latina y e l (aribe a partir
de 1982. Si bien los aspectos financieros de la crisis
fueron los que inicialmente se manifestaron con
mayor crudeza, ésta se desenvolvió en una multi­
plicidad de expresiones: desde el estrangulamiento
de las cuentas externas, que bloq ueó la entrada de
capitales nuevos y necesarios para la rec uperación
económica, hasta la caída de la prod uctividad y la
inver sión , para pasar e n los añ os subsigu ientes a
la transferen cia neta de recu rsos financieros al ex­
terior -se estima en 203 mil millones de dólares este
flujo de va lor en e l pe riodo 1962-1969, suma
eq uivalente al 49 por ciento de la de uda externa total
regional al 31 de diciembre de 1989- y por el
dete rioro de la posición come rcial en el ámbito
internacion al a ca usa de la drástica caída de los
precios de las exportaciones tradicionales.

La crisis de los años ochenta dio cuenta de los
límites de l patrón de reproducción de l capitalismo
desa rrollado en América l atina en los últimos cin­
cuenta años y de la inviabilidad de los proyectos de
af irmació n nacion al y de integración region al
desplegados hasta esos momentos. l a recesión puso
también e n ent redicho el futuro med iato de la región
al empata r e n el tiempo con los procesos de recr­
dena mie nto de la economía mund ial y de
reestructuración de l sistema internacional de lineado
en la posguerra.
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Aunque es el lugar comú n hablar de la impla·nución
de regímenes democ ráticos en la región e n la pasada
década, es preciso distinguir e l carácte r de los
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procesos políticosque tuvieron lugar en esos años en
América latina y el Caribe.

Mientras que los camb ios ope rados e n la mayoría
de los paísesde América delSur pueden caracterizarse
en té rminos de procesos de "redemocratizaoé n"
-una vuelta o retorno a modelos de democ racia
políticaque fueron suprimidos por la irrupción de las
fuerzas armadas en el peder-e, en subregiones como
América Central fo que ha tenido lugar desde finales
de los años setenta es la búsqueda de la construc­
ción de u.ra forma de organización y de co nvivencia
política democrática, tradicionalmente ausente en la
vida de esas sociedades .

A diferenc ia de los procesos de retorno a la
de mocracia desa rrollados en América del Sur y
estructurados con base en transiciones pactadas entre
los gobiernos civilesemergentes y las fuerzasarmadas
de esos paises, la búsqueda de mocráti ca en
Centroamér ica estuvo protagonizada por movimien­
tos sociales q ue adoptaron la vía armada como una
estrategia de lucha legitima para'álcanzar loscambios
radicales que reclaman y que van más allá de la
democratización formal de sus sociedades.

La experie nc ia de la construcción 'de una
democracia popular en Nicaragua, basada en un
modelo que de mane ra noved osa au nque plagada de
cont radicciones articuló el. pluralismo político y la
fórmula de la economfa mixta con una polftica ex­
terior de no alineamiento a los grandes bloques, fue
testimonio de l rico potencial de los pueb los de la
región para encarar el reto de la realización de
cambios sociales, pero también demostró los limites
que la. presencia dominante de Estados Unidos im­
pone a cualquier proyecto de transformación global
-no importa cuá lsea susigno políticoo ideológico-­
en el hemisferio .

Las todavla recientes transiciones de regímenes
autoritarios a de mocracias políticas, no obstante las
caractensocas específicas de cada proceso, guardan
ent re si rasgos com unes. De éstos destacan los
siguientes: a) Los procesos e lectorales se han consti­
tuido e n la gran mayoría de los casos e n un "puente"
hacia la democ ratización formal; b) Los gobiernos
civilese mergentes y las fuerzas armadas -en retirada"
han suscrito pactos y acuerdos - plasmados, incluso,
varios de ellos a nivel constitucional-e- que han per­
mitido a estas últimas co nse rvar impor tan tes y
estratégicas cuotas de pode r y ser amnistiadas de los
delit os de vio laciones de de rec hos hu ma nos
ejecutados bajo sus mandatos; cl l a pe rsistencia de
la crisis económica regional impone limitaciones cb­
[e tivas a la legitimación y co nsolidac ión de los
regímen es democ ráticos, imposib ilitados de dar
respuesta a las de mandas sociales de una población
que tiende a expresar su desco ntento mediante e l
incremento de sus movilizaciones políticas y sociales.

En realidad habríaque preguntarse hasta dónd e las
transiciones han signiñcado una verdade ra ruptura



con las e5Uueturas de poder anteriores - fuerzas
armadas, policla, aparatos de seguridad, poder judi.
cial, etcétera-, o si ellas expresan más bien una
continuidad~I proyecto político Yeconómico que
con una orientación neotíberat inauguraron los
regfmenes militares.

la diferencia radica, sinduela, en que elautoritaris­
. mose ha matizado---ilunqueno ~b.lndonado--- J»ra
dar lugara una formalidad democroitica con f.Khacb
civil que sigue aplicando los programas de ajuste
neoIiberaly ha optado por no enfrentar los intereses
de Las fuerzasarmadas--"f los cuerpos J»r~militares

organizados porellas- nicastigar su responsabilidad
en las graves viobciones de derechos humanos co­
metidosdurantesuejercicio eiUtal."Oemocr~ias de
b~j~ intensidad", "regímenes clvico·milit~res".

"democracias contrainsurgentes de derecho",
"regrmenes eledor~Ies", etcétera, son algunasde las
denominaciones que analistas y conocedores de los
fenómenos políticos de AméricaLatina han acut'lado
en su esfuerzo por caracterizar a estos nuevos
regímenes.

De hecho, nos enfrentamos a la paradoja de que
por primera vez en muchas décadas la existencia
geoerallaada de un modelo político integrador -la
democracia formal- es una realidad en la región;
dicho modelo no ha sido capaz, sin embargo, de dar
solucióna losgrandes problemas de la marginalidad
social y la conflictividad que genera la persistenciade
una estrudura socio-ec0n6mica excluyente.
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La transiciónque aetualmenteopera en Las reLac'ones
econ6micas y mercantiles globales apunta a la.
esltoc:turiJci6n de una nueva división internacional
del trabajo y a la reorganización del sistema
económico mundial. En La conftg\Jra06n de este
nuevo J»radigma, Amiria Latina es objeto de un
proceso de margínalizaci60 ceceete. No se trata
s6Io ~ que los recientes avances tecnol6gicos y
científICOS hayan revolucionado lossistemas pecduc­
tivosd.lndoorigena nuevas industrias de puntaen el
ca mpo de la mic roelectr6 nica, las te leco­
municaciones, la informAtica, la industria aeroespa­
cial, etcétera, en las cuales la región participa de
manera más que marginal, sino también que estos
cambios, al igual que la producci6n de nuevos
materiales y las modificaciones en las formas de vida
y los hábitosde consumode la poblaci6nde los paises
desarrollados, han contribuido a provocar una
drásticacarda en los precios de las materias primas y
los productos agropecuarios que las naciones del
C1ribe y América la tina han exportado tradicional·
mente ¡¡,I mercado mundia1.

A lo anteriorse agreg¡¡, la tendenci¡¡, global de las
economlas capit.1listas mAs desarrolladas a formar
gr¡¡,ndesconglomeradosmultiestatales.-:orno la Co-
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munidadEconómicaEuropea, cuyaexistef'Cia formal
será sancionada en 1992- o bloques productivos
-<orno el integrado por los llamados NIC's y por
Japón en la Cuenca del PacífICO- que conftg\Jrar!n
en el periodo próximo inmediato un escenariointer­
nacional~ el predominioindiscutible de las gran­
des naciones capitarisw.

la posición dominante en AmériaI l atína y el
Caribe para dar respuesta a La crisis productiva y de
ladeuda externahasidoaquellaque desde La década
pasada ha adoptado los plantea mien tos del
neoIiberalismoeconómico e impulsa el desarrollo de
una economr¡¡, de mercado.

Los ideólogos del neo/iber¡¡,lismoen La región-La
fracción moderninnte de La burguesía y el griln
capital trasn;acional- vienen impulsandoen el corto
pJ;lZO el saneamiento de los défICits Y Las finanzas
públicas mediilnte seoveras políticasde estabiliución
y de ajustes receslvee. mientras que plantean a
med ian o y largo plazo un reor dena miento
económico del área que consolide la especia jizaclén
y la eficiencia productivas --en contraste con la
diversiñcación industrial impulsada en el pasado-­
para permitir a las eccncmtas de la regi6n insertarse
con un mayorgrado de competitividad enelmercado
mundial.

Desde esta perspectiva, el sector externo de
nuestras ecoocmras será el eje del nuevo modelo
de regulación, en contraste con el rol que en este
sentido jug6 el mercado interno en las pasadas
décadas. l a estrategia neoIiberaJ supone también un
ajuste de cuentascon las políticas proteccionisw y La
redefinici6n del papel que el Estado desempefloen
La promociónde losprocesos económicosy sociales
del !re¡¡, en~ últimos cincuenta años.

Frente al panorama de una economta inter­
nacional en profunda reestruetur~i6n, Améfiu
la tinayelCaribenopueden menosque incorporarse
a esa reconversión productNa para adecuarse a los
retos y exigencias que impone la actual dinámica
económica. externa. El dilema radica, sinduda, en La
manera en quese llevar! a cabodichareestructuración:
a quiénes benefICiará y de qué manera -subor­
dinada o ncr- La economía de la región se integr¡¡,r!
al nuevo sistema económico mundial.

Nuestros pafses no pueden seguir atados a un
modelo econ6mico que si bien favoreci ó a la
industrialización del subcontinente también fue
generador de profundas desigualdades e injusticias
sociales y hoy en dra se ha visto rebasado por los
drásticos cambios productivos inducidos. por la
revolución cientlfica y tecnológica.

la soluciónde La crisisactuary las posibilidades de
ofrecer un futuro que recupere el crecimiento pero
garanticeal mismo tiempo el desarrollo y La soberanfa
de nuestras naciones, pasan no sólopor la necesaria
integración complementaria de nuestras economias,
sino también por la urgencia de imprimirle un coe-



tenido 5Ocia1Yampliamente democr,slico al proceso
de reconversión económica. que desde hace unos
a/\os esti en m¡rcha en la región y que h¡~ este
momento se h.I caracterizado por su c.ar~er ex­
cluyentey margi~or.

En septiembre de 1990, el Centro de Estud'1OS
Latinoamericanos (aW con el ob;eto de con-­
memorar el XXX Aniversario desu fundación en la
FKUb d deOencias PoIitic.¡sySociaIes de laUn~­
sicbdNKionaI Autónoma de México, convocó a la
reilllilaci6n de un encuentro que reuniera en la ciu­
dad deIvtéxko a hombres y mujeres de laaadem~
la vi<b política Yla actividad prieta intere0sad05 en
el estudio y rellexióro de los problemas del Cvibe Y
Améria lOilina.

El Encuentro Internacionalde l atinoamericanistas
-América latj~ a fines del siglo XX·se llevó a cabo
losdlas 5,6 y 7 de septiembre en el Antiguo Co~io
de San Ildefonsa ycongreg6 a m.isde 130 especiaTis­
tas procedentesde México, América l ,1tina, elCarlbe,
Estados Unidos, Japón y Europa.

Considerada como una de las reuniones de es­
tudiosos de América l atina más importantes de los
últimos 011'105, los cerca de 500 participantes en el
Encuentro de Lattncamerícantsas ,,"alizaron, a lo
largo de tres jornadas y en diez mesas de trabajo,
cuatroconferenciasmagistrales y cinco mesas redon·
das, un¡¡ compleja agenda temáticOl que procuró
ebarcar los problemas más urgentes que deber!
enfrentar la regiónen la última década~ siglo.

l os titulosde lasmesas redondas: "AtnéricOl l atin¡¡
en el contexto inlernacional·, "El pOInorilma del ce­
nocimienlo 5Oci¡¡1enAméricOl Lllin.ll", "ElniOl Ypolí\icOI
en Améfic¡¡ lalin.lI", "Estado. socie<bd YpoIw en
América l iltin.ll" Y·AméricOl lat in¡¡ il fines cIeI siglo
XX·, ¡¡si' como los de las conferencw magistrales:
..Atnhica Lalin.ll : La búsque<b de un¡¡ leoriOl que
explique la reOllidad.....~ y democrwa en
Aménca Lalin¡¡ ·, "AtnéricOl Lalin¡¡ frente ill Tercer
Milenio" y "La crisis del mundo actual y b
invesl:igKm en América l Oltin¡¡ · , Y los de 100s diez
mesasde IrOl bOljo: "EslruclurOl eceeomka y lrOlnsfor·
maci on es product lvas e n Amér ica LOI linOl ";
"OemocraciOl en AméricOl Latin.ll"; "Procesospolíticos
en CentrOilméricOl"; "Procesos poIiticose inl~aci6n

en el Ciliibe"; "Procesos fXlIilicos en Améllca del
Sur"; "AméricOl Latina: perspectivas a fines de si~lo·;

"Cultura. género y política en América l atlnOl";
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"Inlegración en América LOi!tinil"; "MOI rxismo y
sociedaden AméricOl lOltin¡¡" y "AméricOl Latina en la
perspectivil esl:riltégica". dan cuenta de la enorme
riqoezOl de tem.u y problt'mas analizados dur.mte el
encuentro.

Sinduda, 101 relevanciil de La reunión radicOl en b
perspectiva aílka que a rKterizó a las reflexiones,
puntosde vista Ypropoest¡¡s planteadosen la mism¡¡o
Destaca, por lo denW, el inlerésde los pOIrticipanles
por contribuir con sus wlisis a la ebboraci6n de
planteamienlos y OIhernalivOls globales que con­
lribuyan a cbr respuesta, desde un punto de visla
democr:ilico y socialmenle comprometido, a Las
poIiticOls neoIiberalesdomin.llnles en la región_

Algunas de 100s ponencw presentadas en el "En·
cuentro InlemacionOlI de LatinOilmericanistélS" se
publicOln en este número. Estamos convencidos de
que los puntos de vista que hoy ofrecemos a lriIVés
de estos ensayos y los que serán publicados en un
libro de próxlmOl edición contribuirán, sin duda, a
enriquecer la reflexión que desde hace algunos OIl\OS
-y después de La asimilación de lo que fue la crisis
de los grandes parad igmas teóricos que con­
lribuyeron en las últimas décadas a explicar los
procesos hist éricc-scciates contempc ránecs de 101
región-viene desól rroll:indose din:imicamente en el
continente.

la rea liució n de l Encu enlro de t.a­
tinoamericanistas y loque esperamossean sus frutos,
no hubiera sido posible sin la colaboración
desinteresadade losmiembrosdelCenlrode Estudios
Latinoamericanos. Merecen Un.ll especial mención.
por su entrega y los dl'as y noches de desvelo la
maestra Ma. Guaeblupe AceYedo, seaelOl na técnicJ
del a lA. y las invesligadorOlS Raquel Sosa Y Ma.
Teresa Coello. Los OI~ntes NOIyeli 8urgueflo, Gil­
bertoCilrdosoy Maflo S:inchez, asícomo el pelSONil
administrativocompuesto por Esther Centeno, Alicia
Cilrbajal, Ma. de Jesús Pineda y Manuel GOIrda
hk ieron este compromiso wyo y compOlrtieron La
carg¡¡ de trabajo, La UniversidadNacionalAutónoma
de México, la Fundación Friedrich Ebert, el Consejo
Nacional pOIrOl 101 Cullura y las Artes, Petróleos
Mexicanos, 0Is{ como losorganismosOXFAM-E~os
Unidos y OXFAM.lnglOlte rra brindaron su apoyo
material p¡¡rOl que el Encuentro Internacional de ta­
tincamerkanlstas "América Latina a fines del siglo
XX" fuera una realidad.


	_0077_023
	_0076_024
	_0075_025
	_0074_026

